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H El holllhre l{ue en la vida ¡: 
'i privad.a cultiva unas con. Ü 
H vicciones, debe mantener- H 0

1 ü 
las digna.mente en su ac-
tuación pública. 

PERIÓDICO SEMANAL 1 
Quien no lo hace, o es un 1 

renegado, o un cobarde. 1· 
Año l. Cieza 30 de junio de 1935. 

IDEARIO DE LA J. A. P. 
4.º "Derogación de la legislación sectaria y antiespañola,, 

Ponencia del Congreso de la J. A. P. por D. luciano de la Calzada 

Los últimos siglos de nuestra historia 
presencian el combate dramático entre 
una afirmación y una negación: España 
y anti-España. 

El comienzo de es 1a lucha coincide, 
lógica y cronologil'.amente, con el fin de 
los grandes ideales na< ionales, capaces 
de centrar en su lorno una gran suma 
de esfuerzos individuales. 

Cuando el aglutinante se debilita, o 
desaparece frente el! principio de la uni
dad por él representarlo surgen las in
dividualidades dispersas y dispersan
tes, que aspíra11 n sustituir el ideal co· 
mún~nacimrnl- por los afane¡; limita· 
dos de la propia personalidad. Lu<:'go 
meras coincidencws programáticas, de 
apreciación o de cunve11iencia privada, 
reunen en su tcwno una suma de volun· 
tades afines. Y se abre el proceso frac· 
donador de los partido'S políticos. 

A la unidad <le pemamiento- eie de 
nuestro e.!>fuerzo histórico y origen de 
nuestra unidad de territorio-sucede la 
variedad disgregadora, infecunda en su 
misma limitación; y al perderse, por di
vidida, la fuerza creadof'a de las gran
des empresas, se ¡.iierde tambien la fa· 
cultad de concebirlas; y así, frente a lo 
Imperial, frente a lo Católico, frente a 
lo Ecuménico, surge y triunfa lo pueble,
rino, lo local, lo sectario, porque secta no 
es otra cosa si no doctrina o anhelo particu
lar desgajado de una doctrina o de un anhe
lo general. 

Caré.lcterística ese11da 1 de lo sectario 
es el minoritarismo, y de aquí que la lu· 
cha nos¿ plantee entre dos Españas, si
no entre España (única, inmulabll', e
terna, fiel a si misma, obediente al man
dato histórico creador de su nacionali
dad) y unos núcleos rebeldes, con una 
rebeldía centrifuga que los· aparta pro
gresivamente del centro espiritual de la 
Patria. 

Una nación, o no existe, o l'S unll per· 
mane11cia en el tiempo de ideñles y de 
empres<1s, y sólo aquello que encaje e11 
esos ideales o coltibore en esas empre
sas será propia y dertame11te nacional. 

E,spaiJa es una afirmación y um1 ruta 
hacia lo fttturo. Solo quien vin~ esa a· 
firmación y camine por escl ruta puede 
llamarse español. 

Todo lo demas (judios, heresiarcas, 
protestantes, comuneros, moriscos, en· 
ciclopedistas, afrancesados, masones, 
krausistas, liberales, marxistas) fué y es 
iina minotfa discrepante al margen de 
la nacionalidod, )' por fuera y frente a 
la Patria, es la antipatria. 

Cuando un fenómeno político da el 
Poder a una de estas minorías extrana~ 
cionales, su obra legislativa forzosa
mente ha de ser antinacional y limitada: 
sectaria. 

La lolalidad la Nación-siente Jo u-

niversal; el grupn - 111 '>l'Cld- :o.ólo perci· 
be lo particular. 

Legislar para el Imperio, paril l<l 
Cristiandad, para Iris Españas, se torna 
en gobernar para la fracción, para el 
partido, para Id clientela_ 

Y la l~y. atacando la l' nndencia co
lectiva y dividiendo en castas a los es
pañole~, ataca a la 11acio11alida<l, ya que 
la esencia más. intima de ésta es ser 
punto de unión ªpara una e ni presa co
mún a todos. 

Ante )(1 realidatl de nna España fn:ic· 
donada en múltiples negudaciones, 111'

ge buscar grandes afirmaciones, ('n la" 
que todos podamos coincidir. 

Sólo así seremos Nación, como Jo 
fuimos cuando España <'ra un Altar, 
una Ley y un Pensamiento, porque anle 
un sólo altar rezaban, por una sola ley 
se regían y en un solo pensamiento co· 
mulgaban todos Jos españoles. 

No creemos en la elicac1i1 de los ac· 
tua lt's métodos y n·c111 sos polítkos ('n 

ordl:'.11 a lt1 drpuré:luón legis lativa que 
lispaña precisa. 

Con el verso del poeta, creemos que 
fa mallcha de tinta del legista sólo la 
borra la espada del guerrero. 

Conclusiones 
1.il No se puede hablar de derechas ni 

de izquierdas, sino de España y anti-
E.spaña. , 

2·ª El caracte1· esencial dé una 11ación 
es el de ser nna suma de intlividualida
des reunidas por y para 1111 ideal'común. 

3.ª Cuando esle elernenlo Hnilivo se 
pierd(>, lo particular, el individuo se alza 
frente a Jo universal: la Nación. 

4.ª El triunfo de la di •pcrsión-varie· 
dad-sobre la reunión unidad-origi
na el pariido políl1co. 

5. ª Por su esenlia r por !111 origen, el 
partido polílicu ser.5 siempre ~cetario. 

6.ª Lo seclado, por !)er parte de un 
todo es siempre minoritario. 

7.ª No hay dos Españas que luchan 
por diferentes ideologías. Sólo hay u
na España fiel a si rnism~, y enfrente 
una rebeldía ellemiga que (>S preciso 
vencer y dominar. 

8.ª El paso hacía uua política uacio
nal debe ser la ¡:ib1ilicio11 de to<los los 
partidos polllicos. 

9.ª 1 Jemos de reconqmstar Ja unidad 
espíritual de la Patria a través de gran· 
des ideales sentidos por lodos y de em· 
presas gigantescas en las que ce1da uno 
tenga su parte y su responsabilidad. 

10 Frente a la legislación antiespaño
la, esta sencilla affrmación: es preciso 
legislar para España. 

11. Frente a Ja legislación sectaria, 
esta otra: es preciso legislar para todos 
Jos españoles. 

12. La rápida y eficaz derogación de 
las leyes sectarias y antíespañolas no 
puede estar encomendada a la inefica
cia y lentitud del Pa1 lamento. 
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Co~quillas y Rasguños 
Pasen todos, señores; la barraca está abierta; 

juglares y payasos están ahí en la puerta. 
Aquí verán ustedes 

sin trampa ni falsía, 

el más grande fenómeno político del dia 
que, entre otras cosas raras, 

muestra al mundo lo menos cuatro caras; 

y con poder jgual al de Sansón, 
sin níngun embarazo, 
1evanta con un brazo 
lo mismo una cureña que un tablón. 

Un hermoso y arrullador vaivén 
en esta perra vida es su sostén, 
y en cuan to ve la tela 
al punto acude el gran polichinela 
meciéndose a la vela 
sobre un buen balancín, 
y os mostrará su gracia, 
su gracia no serrana, 
saltamfo sobre el cuerpo de Mariana 
del modo mis grotesco al trampolín. 

Pasen, pasen, señores, 
se ]o suplico; 
son las horas mejores; 
todo vale, completo, un perro chico. 

Habrá en el fin de fiesta 
canciones del político de altura, 
que con la cara dura 
y la voz muy melosa y en sordina 
dirá la ha rcarola de «Marina»: 

-Con el meneo, que me mateo, 
de unas fichas en otras me tambaleo.-
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¡Ay!, don Tadeo, 
este Perete 
es la salsa completa 
para un sainete. 

la in1i~ia ~~ armo inn~~I~ 
Es fol'zoso reconocer que no to

do el mundo sabe conservar su ecua 
nimidacl cuando el vaivén políti· 
co trueca su condición y ele elemen 
to dirjgente queda reducido a uno 
más de los que integran. la gran 
masa de dirigidos o gobernados. E.l 
saber adoptar djgnamente la acti
tud que. corresponde a la situación 
de cada momento, es sin duda pa
trimonio de los fuertes; virtud que 
sólo poseen las almas en las que 
no puede abrir brecha la soberbia; 
prenda valiosísima que ado·ua y 

enaltece a los corazones generosos 
que, colocados por encima de las 
miserias y apetitos, sólo piensan 
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Gorgonio 

en el sacrificio por h Patria, que 
no es en ningún caso sacrificio es
téril. 

Desgraciadamente, es un hecho 
innegable, tristísimo, Ja existencia 
de muchos hombres que, víctimll s 
de sus pasiones, viven. en constan
te olvido de sus más elementales 
deberes de patriotismo y t-mplean 
su actividad tan sólo en hacer obra 
negativa, en obstaculizar la bue1rn 
marcha, en destruir valores eternos 
y en atizar los odios para impedir 
la convivencia. Y de aquel olvido y 

de esta actividad tendrán al fjn 
que arrepentirse por poco corazón 
que les quede, porque es rarísimo 
encontrar conciencias tan malva
das a las que no llegue a Jguna vez 


